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Seguimos con la meditación de la Serie Apocalipsis. Hoy veremos los capítulos 15 y 16, vamos a ver que 

descubriremos. El apóstol Juan escribe que vio a 7 ángeles, y que cada uno de ellos traía consigo una 

plaga postrera, que consumían la ira de Dios.  Uno de los cuatro seres vivientes dio a cada uno de los 

siete ángeles una copa de oro llena del furor de Dios. Y se oyó una voz que decía: Derramen sobre la 

tierra las copas de La ira:  

La Copa 1 es derramada sobre la tierra: Toda la gente que tenía la marca de la bestia y que adoraba su 
imagen le salió una llaga maligna y repugnante. 

 
La Copa 2 es derramada sobre el mar: El mar se convirtió en sangre como de gente masacrada, y murió 
todo ser viviente que había en el mar. 
 
La Copa 3 es derramada sobre los ríos: Estos también se convirtieron en sangre 

 
La Copa 4 es derramada sobre el sol: Mando quemar con fuego a los hombres y estos blasfemaron 
contra Dios y no se arrepintieron para darle gloria a Dios. 
 
La Copa 5 es derramada sobre el trono de la bestia: El reino de la bestia quedó sumido en la oscuridad. 
La gente se mordía la lengua de dolor, y por causa de sus padecimientos y de sus llagas, maldecían al 
Dios del cielo, pero no se arrepintieron de sus malas obras. 

 
La Copa 6 es derramada sobre el Éufrates: Se secó el agua y salieron 3 espíritus malignos que salían a 
reunir a los reyes del mundo entero para la batalla del gran día del Dios Todopoderoso. 
 
La Copa 7 es derramada en el aire: Se oyó una gran voz: ¡Hecho esta! Y hubo relámpagos, estruendos, 
truenos y un violento terremoto. La gran ciudad se partió en tres, y las ciudades de las naciones se 
desplomaron. Del cielo cayeron sobre la gente enormes granizos. Y maldecían a Dios por esa terrible 
plaga. 
Las siete copas de la ira de Dios fueron entregadas a siete ángeles para ser derramadas sobre la tierra 

esto significaba que ya no habrá más misericordia y que la ira será derramada por completo sobre todos 

los hombres que no aceptaron y rechazaron la salvación del Señor Jesús. 

Dios nos manda estar despiertos y alertas ante el enemigo. 

Continuará… 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Dichoso el que se mantenga despierto, con su ropa a la mano, no sea que ande desnudo y sufra 
vergüenza por su desnudez”. Apocalipsis 16:15 

 

 



   



  



 

      

  

 

 

 

 

 


